
LOS DERECHOS SOCIALES Y LA DIGNIDAD DE LAS PERSONAS: ALIMENTACIÓN, SALUD, VIVIENDA, 

EDUCACIÓN, TRABAJO, ENTRE OTROS (JUSTICIA, IGUALDAD, PARTICIPACIÓN POLÍTICA) 

La incorporación de este eje para realizar el trabajo de campo se debe mayormente a pedidos que 

llegaron desde algunas de las comisiones de trabajos prácticos, intensadas en abordar no sólo el 

tema de la salud colectiva, como se venía haciendo en anteriores cuatrimestres, sino ampliar a 

otras situaciones (temas/problemas) vinculadas con educación, vivienda, entre otras cuestiones 

indispensables para hacer posible la vida.  

Fue así que se consideró la incorporación de estos temas desde un enfoque de derechos como un 

marco conceptual, entendiendo que de ese modo se contribuye al fortalecimiento de las 

instituciones democráticas. 

Los derechos sociales son los que deberían estar garantizados para todas las personas, por el 

simple hecho de ser ciudadanos/as. Se trata de que el conjunto social puede disponer de los 

medios e instrumentos necesarios para sostener la vida en condiciones dignas. 

Por lo tanto, tales derechos proclamados ponen en cuestión la caridad, o, como se discute más 

actualmente, el asistencialismo. Las personas o grupos desfavorecidos, marginalizados, ¿tienen 

que ser asistidos o bien debe considerarse que padecen por condiciones de vida en las que se han 

vulnerado sus derechos sociales?. 

Amartya K. Sen, Premio Nobel de Economía en 1998, se pregunta, en un artículo de 2002, acerca 

del derecho de las personas a no tener hambre. Analiza problemas jurídicos, políticos y morales 

relacionados con la realización de derechos como estrategia de lucha contra la pobreza. 

Si bien se trata de un trabajo que aborda de modo específico la discusión teórica sobre derechos, 

tipos de derechos y metaderechos, hay algunos cuestionamientos que podrían ser disparadores de 

reflexión en los trabajos de campo: la pregunta por la legitimidad del orden jurídico, el modo en 

que el derecho podría servir a la justicia y el abordaje de un tema que es crucial en países con 

índices elevados de pobreza, como el nuestro y como el resto de los países de América 

Latina. Evidentemente, la consecución de estos derechos o su falta tiene efectos visibles en las 

afectividades, cogniciones y en la socialización de las personas. La reflexión y el pensamiento 

crítico y clínico de la psicología en general y de la psicología social en particular se enriquecen al 

considerar estos aspectos, además de aportar sus contribuciones a la resolución de tales 

problemas sociales. 

A la vez, en sociedades como la nuestra, con una desigualdad tan marcada, es frecuente el 

conflicto entre distintos tipos de derechos, ¿hay alguna reflexión posible acerca de que algunos 

derechos son más relevantes que otros para vivir en democracia, o simplemente para vivir?. 

 



No se trata de discusiones meramente abstractas, porque nos enfrentamos cotidianamente con 

situaciones en las que este conflicto se pone en juego, o, por lo menos, lo advertimos en los 

medios de comunicación de masas. 

Dado que las posibilidades de hacer recortes en torno a este eje son muy amplias, se sugiere una 

bibliografía general que aborda el tema también ampliamente. Cada grupo de trabajo podrá 

pensar, buscar y/o preguntar acerca de bibliografías más específicas según el tema/problema de 

su interés. 
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MEMORIA COLECTIVA 

En el campo de la psicología los estudios acerca de la memoria tienen su espacio en más de una 

asignatura, centrándose especialmente en el proceso de recordar o hacer memoria como una 

función psíquica individual. 

El concepto de memoria social o colectiva nos lleva a pensar en una sociedad o una comunidad 

que recuerda y no tanto a una persona que lo hace. 

Si pretender ocultar las controversias que pueden suscitarse entre estas dos posturas para el 

abordaje de la memoria, interesa introducir en este eje algunas perspectivas para el estudio de la 

memoria social.  

Considerar a la memoria como un producto social y no individual supone situarse en una línea de 

estudio no hegemónica, en la que se pone de manifiesto principalmente el carácter relacional y 

comunicativo, así como el contexto histórico, social y cultural que la construye, reconstruye y 

vehiculiza. 

En sus estudios ya clásicos Halbwachs consideraba que la memoria no era una mera conservación 

del pasado, porque el pasado siempre está en una relación directa con la experiencia del presente. 

Por lo tanto, la memoria reconstruye el pasado con datos que pertenecen al presente y que se 

combinan con las diferentes reconstrucciones que hemos hecho acerca del mismo. 

A la vez, entendía a la memoria como la posibilidad de compartir significados con otros y 

comunicarlos mediante el lenguaje, es decir que la memoria se reconstruye socialmente. Para el 

autor citado, recuerdo y vida social van juntos, los grupos y las personas se producen, reproducen 

y encuentran diferentes versiones para reconstruir el pasado, nunca se trata de un único punto de 

vista. 

Es la reconstrucción de un pasado en común lo que también posibilita la idea de un “nosotros”. 

En el marco de una psicología histórica, Ignace Meyerson, maestro de Vernant, entiende que las 

funciones psicológicas, como la memoria, deben comprenderse a partir de su capacidad para 

producir obras (conocimientos, lenguas, ciencias, técnicas, instituciones, normas, innovaciones, 

comportamientos, etc.), las que tienen sentido en momentos determinados por las prácticas 

sociales que cambian en un eje diacrónico. Es decir que no son permanentes sino que se 

transforman en función de esas mismas prácticas. 

Dicen Vázquez y Muñoz Justicia (2003, p. 237): “Si es imprescindible pensar en la persona en 

concreto, no en una abstracción, también lo es cavilar sobre los hechos sociales concretos y no 

sobre abstracciones, puesto que ambos se determinan mutuamente”. 

Las memorias tienen entonces una doble posibilidad, dar estabilidad a un mundo siempre 

inestable, pero también pensar en un mundo en transformación, creando espacios posibilitadores 

de nuevas interpretaciones. 



En la perspectiva de una psicología crítica se sostiene el carácter argumentativo y retórico de la 

memoria social. 

Se considera así como un proceso y un producto de prácticas y relaciones humanas, reconociendo 

su dimensión simbólica e histórica. Es así que nuestra manera de construir discursivamente la 

memoria es lo que nos permite sostener versiones sobre el pasado, las que pueden entrar en 

conflicto con otras versiones que también pretenden ser fidedignas en contextos comunicativos 

concretos. 

La memoria social es entonces objeto de controversia y queda sujeta a debate, resignificación a 

través del diálogo y la negociación. 

Conviene señalar que la inclusión de este eje para realizar el trabajo de campo se debe a que la 

cátedra recibe, desde hace un tiempo, invitaciones del Parque de la Memoria para concurrir a sus 

visitas guiadas, espacio compartido entre docentes y alumnos/as. 

Desde luego que estudiar los relatos sobre el Terrorismo de Estado es uno de los temas posibles 

para trabajar dentro de este eje, pero también puede estudiarse la memoria colectiva compartida 

o no por un grupo profesional (psicólogos/as, médicos/as, etc., abogados/as, etc.) acerca de sus 

prácticas profesionales; la memoria social sobre un barrio; la memoria sobre una institución 

determinada (escuela, empresa, hospital, etc.), o cualquier otro tipo de colectivo. La agenda 

cultural y política de América Latina registra, por ejemplo, la creciente recuperación o 

construcción de memorias étnicas por parte de grupos sociales nativos. De todos modos, se 

trataría de observar en este caso cómo estas nuevas memorias colectivas se relacionan con las 

nacionales, construídas con anterioridad desde las instituciones estatales. 
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NUEVOS MOVIMIENTOS SOCIALES, CONTEXTOS NOVEDOSOS DE RESISTENCIA A LA EXCLUSIÓN. 

La teoría de los nuevos movimientos sociales es invocada con frecuencia en nuestro país, tanto en 

los ámbitos académicos como en los medios de comunicación de masas, para calificar a distintos 

colectivos que lograron visibilidad a partir de la resistencia desplegada frente a la instrumentación 

de las más crueles políticas neoliberales. 

Entre los grupos que se negaron a aceptar pasivamente la exclusión pueden enumerarse 

agrupaciones de personas desocupadas, piqueteros/as, asambleístas, trabajadores/as que 

lograron recuperar sus empresas, entre otros sectores pauperizados, excluidos, o al borde de la 

exclusión, como producto de la subocupación, el trabajo en negro, el desempleo y el desguace del 

Estado. 

Tomar este eje para el trabajo de campo supone explorar desde una perspectiva psicosocial 

histórica alguno de esos movimientos sociales/organizacionales. 

Fue Touraine (1987) quien introdujo la diferencia entre Nuevos Movimientos Sociales (NMS) y otro 

tipo de movimientos -los socio-historicos- que ya habían sido conceptualizados por la sociología.  

Para ese autor, los NMS son acciones colectivas coordinadas, constantes y organizadas que 

responden a propósitos comunes y tienen como base la identidad social y la solidaridad. Como 

nuevas formas de expresión política cuestionan la gestión de conflictos típica de la modernidad en 

la que el Estado ocupa el lugar central y la sociedad civil el secundario. Incluyen a personas que no 

tienen acceso a la política, a diferencia de los movimientos socio-históricos que son dirigidos por 

una elite dominante y que se ubican en el pasaje de un tipo de sociedad a otro. El término NMS 

está referido a un conjunto de movimientos que comenzaron a surgir a partir del movimiento 

estudiantil de los años ‘60, como por ejemplo el movimiento por la paz, el movimiento verde, el 

movimiento antipsiquatría, entre otros. 

Los NMS se constituyen en los agentes de las principales transformaciones históricas y son 

característicos del momento socio-histórico en el que surgen. Al decir de Touraine (1995), los NMS 

procesan demandas que no encuentran respuestas en el sistema político. 

Dice Iñiguez-Rueda (2003, p. 75) que: “(...) surgieron cuando las personas pudieron verse a sí 

mismas, tanto como individuos, grupos y colectividades, como agentes de su propio destino (...) si 

eran la causa de lo que hay, también podían ser el origen de lo que vendrá”. 

En el marco de los proyectos de investigación que ejecutan miembros de esta cátedra, desde 

2003, se comenzó a estudiar el proceso de apropiación de la fuente de trabajo en nuestro país. 

Una de las preguntas atendía a la adecuación o no de la teoría de los NMS para abordar este 

fenómeno. Puede decirse que las empresas recuperadas por sus trabajadores y trabajadoras 

presentan muchas de las características que se atribuyen a los NMS, sin embargo convendría 

considerar que se trata de un acontecimiento que partió del movimiento obrero y, como tal, 

reviste, a la vez, atributos propios de luchas más clásicas, aunque su combinación resulte 

novedosa. 



Por otro lado, en el contexto de América Latina, más puntualmente, en un país subdesarrollado 

como Argentina, la falta de sostén y protección produce efectos sustantivamente distintos a los 

que se originan en los países industrializados.  

La línea de investigación iniciada, y que continúa en ejecución, comenzó abordando en el trabajo 

de campo empresas gráficas del Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas de la CABA, 

aunque posteriormente se abrió a otro tipo de organizaciones. A partir de los datos elaborados 

cabe señalar el interés de los propios trabajadores por reivindicar la continuidad histórica de las 

luchas del movimiento obrero. En procesos de profunda y continua transformación como los que 

se han desarrollado y se desarrollan cotidianamente en el proceso de apropiación de la fuente de 

trabajo perder la perspectiva histórica implica uno de los mayores riesgos individuales y colectivos 

a los que se enfrentan los protagonistas. 

En estos casos estudiados por algunos miembros de la cátedra, pueden analizarse procesos 

psicosociales de diferenciación e identidad que se ponen en juego respecto de ser trabajador/a, 

ser trabajador/a de una empresa recuperada, ser miembro del Movimiento de Empresas 

Recuperadas, así como la continuidad y la ruptura respecto de no ser ya empleado/a, pero 

tampoco ser patrón/a. 

Se citan estas investigaciones dado que han dado lugar a distintos artículos publicados que pueden 

ser consultados para el trabajo de campo a desarrollar por los pequeños grupos en las comisiones 

de trabajos prácticos. No son los únicos, muchos otros investigadores/as han abordado este tema 

desde distintas disciplinas y perspectivas, así como el de la emergencia de otros colectivos que han 

ofrecido y ofrecen resistencia a la exclusión. 
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TRANSFORMACIONES DE LA SEXUALIDAD Y DE LA VIDA PRIVADA 

Encarar, dentro de la asignatura Psicología Social, el estudio de la sexualidad y de la vida privada 

presupone, antes que nada, adoptar una perspectiva histórica, tanto para delimitar la construcción 

de datos, como la validez de las interpretaciones y elaboraciones a las que arribaremos. 

La síntesis alcanzada en este título es el resultado de reunir las conceptualizaciones provenientes 

de distintas perspectivas teórico-prácticas tales como: 

· Los estudios sobre historias de las mentalidades 

· Los estudios feministas y de género 

· Los estudios de Michel Foucault sobre historia de la sexualidad 

· Los estudios de Ricardo Malfé acerca de la psicología histórica y de los procesos imaginarios y 

fantasmáticos 

· Los estudios de Sigmund Freud sobre el análisis psicoanalítico de cuestiones de la vida íntima, 

dentro de las modalidades de vida privada de sus pacientes. 

Modo de indagación: 

Malfé (1994), en el capítulo “Aproximaciones a una psicología histórica de las configuraciones del 

imaginario social” destaca que: 

La investigación empírica de “actitudes” y de “representaciones” o de “mentalidades” colectivas 

debe complementarse, entonces, con una investigación histórica de sesgo particular (…) poner el 

acento en el descentramiento del cambiante sustrato actitudinal (afectivo y cognitivo) de las 

instituciones de nuestra peculiar cultura, en el contexto de las transformaciones y la crisis de la 

modernidad que nos engloban hegemónicamente. Es claro que no basta, para ello, con el análisis 

de dimensiones cuantificables del espacio socio-histórico. Precisa incorporar, aunque 

críticamente, los testimonios subjetivos: historias de vida, protocolos clínicos, la documentación 

que porta el arte de una época. No puede ignorarse tampoco esos “reveladores” de la manera de 

representarse el mundo y a sí mismos los hombres de una época que son los usos lingüísticos, el 

hábitat construido, los atuendos, las predilecciones y los hábitos. Una colección de fotografías, la 

música popular, el cine, los anuncios publicitarios de un periódico pueden ser tan elocuentes como 

unos ensayos filosóficos y literarios para la interpretación de lo que estructura un zeitgeist 

(espíritu de una época). 

El estudio de las transformaciones de la sexualidad y de la vida privada desde la perspectiva de la 

psicología social histórica puede ser abordado desde distintas aristas:  

1) Instituciones sociales que regulan la sexualidad: familia, matrimonio, adulterio, prostitución. 



2) El cuerpo: ideales de belleza, placeres, censuras. Representaciones del cuerpo: 

religiosas, médicas, estéticas, morales, culturales, religiosas, políticas, entre otras.  

3) La diferencia de los sexos: identidades sexuales, subjetividades de género, subjetividad 

femenina, masculina, gay, lésbica, transexuales, transformistas, entre otras. 

4) La diferencia de las generaciones: regulación de la sexualidad de los niños, adolescentes, 

adultos, mayores. Modos de la sexualidad y estilos de vida en diferentes edades, prescriptas, 

instituidas, instituyentes, institucionalizadas. Transmisión a través de las distintas generaciones. 

5) La seducción: deseo, enamoramiento, amor, pasión, fascinación, pautas de la conquista.  

6) Coyunturas históricas: Circunstancias históricas que promueven cambios sociales e 

intercambios culturales: migraciones, contextos bélicos o de paz, períodos económicos 

florecientes o depresiones económicas, catástrofes naturales, sociopolíticas, económicas, 

personales. Culturas híbridas.  

7) Identidades sociales y/o colectivas: particularidades de cada cultura, o subcultura. 

8) Formas de vida privada: moldean los intercambios afectivos, la circulación de corrientes 

emocionales o eróticas, según ámbitos de mayor o menor amplitud donde transcurre la vida social 

de los sujetos y que se corresponden al entramado privado e íntimo de los mismos. 

9) Hábitat, vida privada y sexualidad: se puede partir desde estudios sobre distintos tipos de 

espacios habitados, espacios privados o públicos capaces de favorecer, obstaculizar o imposibilitar 

el intercambio socio-psico afectivo de los sujetos.  

10) Rituales de la muerte: distintas concepciones acerca de la muerte a lo largo del tiempo. 

Transformaciones en las ceremonias y los ritos de la muerte. 

11) Costumbrismo: estudio de las costumbres típicas de distintas regiones, culturas, en grupos 

sociales de distinta amplitud.  
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